
Cultura de la Confesión (6). El perdón y la reconci liación. Para superar las 
barreras de la incomunicabilidad, el camino a recor rer es el del perdón y la 
reconciliación. Muchos, en nombre de un realismo de sengañado, consideran 
este camino utópico e ingenuo. En cambio, en la per spectiva cristiana, ésta es 
la única vía para alcanzar la meta de la paz. 
 

� Cfr. Juan Pablo II, Mensaje para la celebración de la Jornada Mundial de la 
Paz, 1 de enero de 2001, "Diálogo entre las culturas para una civilización del 
amor y la paz" 

 
21. Durante el Gran Jubileo, dos mil años después del nacimiento de Jesús, la Iglesia ha 
vivido con particular intensidad la llamada exigente de la reconciliación. Es también una 
invitación significativa en el marco de la compleja temática del diálogo entre las culturas. En 
efecto, el diálogo es a menudo difícil, porque sobre él pesa la hipoteca de trágicas herencias 
de guerras, conflictos, violencias y odios, que la memoria sigue fomentando. Para superar las 
barreras de la incomunicabilidad, el camino a recorrer es el del perdón y la reconciliación. 
Muchos, en nombre de un realismo desengañado, consideran este camino utópico e ingenuo. 
En cambio, en la perspectiva cristiana, ésta es la única vía para alcanzar la meta de la paz. 
 La mirada de los creyentes se detiene a contemplar el icono del Crucificado. Poco 
antes de morir Jesús exclama: «Padre perdónales, porque no saben lo que hacen» (Lc 23,34). 
El malhechor crucificado a su derecha, oyendo estas últimas palabras del Redentor 
moribundo, se abre a la gracia de la conversión, acoge el Evangelio del perdón y recibe la 
promesa de la felicidad eterna. El ejemplo de Cristo nos confirma que realmente se pueden 
derribar tantos muros que bloquean la comunicación y el diálogo entre los hombres. La 
mirada al Crucificado nos infunde la confianza de que el perdón y la reconciliación pueden 
ser una praxis normal de la vida cotidiana y de toda cultura y, por tanto, una oportunidad 
concreta para construir la paz y el futuro de la humanidad. 
 Recordando la significativa experiencia jubilar de la purificación de la memoria, deseo 
dirigir a los cristianos una invitación particular, a fin de que sean testigos y misioneros de 
perdón y reconciliación, apresurando, con la incesante invocación al Dios de la paz, la 
realización de la espléndida profecía de Isaías, que se puede extender a todos los pueblos de la 
tierra: «Aquel día habrá una calzada desde Egipto a Asiria. Vendrá Asur a Egipto y Egipto a 
Asiria, y Egipto servirá a Asur. Aquel día será Israel tercero con Egipto y Asur, objeto de 
bendición en medio de la tierra, pues la bendecirá el Señor de los ejércitos diciendo: "Bendito 
sea mi pueblo Egipto, la obra de mis manos Asur, y mi heredad Israel"» (Is 19,23-25). 
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